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SINOPSIS 








El Sacamantecas, un personaje a caballo entre la realidad y el mito, una figura
 mítica que comenzó con Manuel Blanco Romasanta en Galicia a mediados del siglo XIX (el famoso
 hombre lobo u "ome do unto"). Siguió con el caso de Vitoria y continuó con otros casos (crimen de Gádor en Almería, presunto sacamantecas en San Sebastián, crímenes de niños a los que les extraían las grasas corporales o mantecas, como en las Hurdes y Granada). 
                



La grasa animal siempre fue utilizada por el hombre. De ahí a extraer sebo humano solo hubo que andar un paso, condicionado por la
 superstición. Los rituales de magia negra precisaban de velas confeccionadas con grasa
 humana, las famosas candelillas, la grasa de niños servía para hacer ungüentos, etc. Todas esas creencias derivaron en un afán por encontrar remedios a enfermedades para cuya elaboración los curanderos afirmaban a menudo necesaria la grasa o la sangre humana. Basándose en esas ideas, se cometieron crímenes escabrosos que la prensa magnificaría. 
                



La figura del sacamantecas se convirtió en algo mitificado como matamujeres o asustachicos, afirmando que iba a acudir
 en su busca para meterlos en un saco y sacarles la sangre o las mantecas. De
 hecho, cuando apareció Jack el Destripador en Londres, en España de inmediato se recordó al Sacamantecas vitoriano como nuestro destripador español. 
                



Este libro trata de esta figura que tanto temor produjo en España durante la segunda mitad del siglo XIX y primer tercio del XX, de su realidad
 y mito, tanto desde una perspectiva periodística como sociológica y etnográfica. 
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INTRODUCCIÓN 



EL SACAMANTECAS: DEFINICIÓN Y ORÍGENES DEL MITO 
                








A mi padre, nacido en 1932 en un pueblecito de la provincia de Soria, lo
 asustaban de pequeño, como a muchos otros niños de la época, con que iba a venir el Sacamantecas a buscarlo y meterlo en un saco, para
 luego sacarle la sangre o las grasas. Se trataba de una figura legendaria, cuyo
 origen se remontaba a un asesino que mató a varias mujeres, en los alrededores de Vitoria, entre 1870 y 1879. Dijeron de él que sacaba el sebo de sus víctimas para confeccionar ungüentos, pero no era cierto. La misma crueldad habían atribuido a otro asesino anterior, el gallego Manuel Blanco Romasanta, pero él siempre lo negó, y solo reconoció ser un hombre lobo, lo cual tampoco dejaba de ser una extravagante curiosidad.
 Este libro trata precisamente de esa figura que tanto temor produjo en España durante la segunda mitad del siglo XIX y primer tercio del XX, de su realidad
 y de su leyenda.  
                



La grasa animal o saín, en especial la de ballena, siempre fue utilizada por el hombre para diversos
 usos. De ahí a extraer sebo humano solo hubo que andar un paso, aunque fue un paso
 condicionado por la superstición. Los rituales de magia negra de época moderna establecían que para celebrar misas negras se precisaban velas confeccionadas con grasa
 humana, las famosas candelillas. La grasa de niños servía para hacer ungüentos, según se dice en El coloquio de los perros cervantino. 



Nace así la superstición y la leyenda. La grasa humana sirve para curar, y hay gente, brujas y
 sacamantecas, que se dedican a asesinar para extraérsela a sus víctimas. Una patraña que siguió viva entre las infelices y analfabetas gentes de la España decimonónica. Además, con diversas denominaciones: home do unto o sacamanteigas en Galicia, tío del saín en Murcia, mantequero en Andalucía…, aunque la forma más generalizada fue siempre la de sacamantecas. 
                



Sin embargo, debemos tener en cuenta que el personaje del sacamantecas no es ni
 mucho menos exclusivo de España. Lo encontramos en los Andes (Perú y Bolivia), donde se le denomina pishtaco, y al parecer existía ya antes de la llegada de los conquistadores hispanos. De hecho, el periódico El País, en su edición del 23 de noviembre de 2009, nos decía: El pishtaco, temido personaje que según la mitología andina mata seres humanos para despojarlos de su grasa corporal, se ha
 encarnado en una banda de sangrientos delincuentes que, se teme, son
 responsables de decenas de muertes y desapariciones no esclarecidas durante los
 últimos años. Eso es lo que afirma la policía peruana, que presentó el jueves a cuatro detenidos, parte de una organización formada por al menos una docena de personas.




Debo agradecer a mi buena amiga italiana Antonella Bossoni que me hablara de
 otro personaje singular relacionado con el asunto. Me refiero a Leonarda
 Cianciulli (1894-1970), la Saponificatrice di Correggio, una sacamantecas a la italiana que convertía a sus víctimas en jabón. Entre 1939 y 1940 asesinó a tres mujeres, hirvió sus cuerpos desmembrados empleando sosa cáustica y, con el unto obtenido, confeccionó jabón. Tras ser juzgada, acabó internada en un sanatorio psiquiátrico y falleció en un asilo de ancianos. Una variante curiosa de nuestro entrañable sacasebos, dedicada a obtener un producto cosmético. Algo a lo que, por cierto, también se empleó algún científico nazi usando las grasas del Holocausto. 
                



Nos referimos a Rudolf Spanner, director del Instituto Anatómico de Danzig. Todo comenzó cuando este investigador alemán solicitó a las autoridades alemanas que le enviaran decenas de prisioneros del hospital
 psiquiátrico de Konradstein y del campo de concentración de Struthof-Natzweiler para que le «ayudaran» en un nuevo experimento. Dicho y hecho, pues corría el año 1943 y Hitler andaba sobrado de reos. Una vez en el laboratorio, el doctor
 ordenó asesinarlos y hervirlos para que su grasa se desprendiera del cuerpo y pudiera
 usarse para fabricar jabón. 
                



Así recordaba Sigmund Mazur, asistente de Spanner, aquellos crueles asesinatos en
 el juicio que se llevó a cabo en Nüremberg contra los líderes nazis tras la contienda: Los cadáveres llegaban en un promedio de siete y ocho por día. Todos habían sido decapitados y estaban desnudos. A veces llegaban en un carro de la Cruz
 Roja y otras en un camión que podía contener hasta cuatro cuerpos (…) Luego se cocían de 3 a 7 días y se recogía su grasa (…). Esto se hacía desde 1943, cuando Spanner nos dijo que recolectáramos toda la grasa que pudiéramos. 



Mediante esta repulsiva técnica, el doctor consiguió elaborar entre 10 y 100 kilos de jabón que utilizó de manera personal y regaló a sus más allegados. De acuerdo con los testimonios de Spanner tras la guerra, el jabón fue usado terapéuticamente inyectándolo en ligamentos de articulaciones. 
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Leonarda Cianciulli, la saponificatrice di Correggio.
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Rudolf Spanner, científico nazi que fabricó jabón con grasa humana. 
                

































EL HOMBRE LOBO DE ALLARIZ 
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Madrid, 1852 








Fernando Corradi fue un periodista y político madrileño nacido en 1808, de origen italiano y vinculado al partido progresista, que en
 1844 fundó El Clamor Público. Periódico político, literario e industrial. Por aquel entonces, la nueva prensa liberal estaba prosperando cada vez  más en la capital del reino, y ElClamor pronto se convirtió en un rotativo agresivo y polemista, muy enfrentado a los gobiernos del partido
 moderado. España buscaba convertirse en un país moderno, que había aceptado el sistema político liberal después de una guerra civil que enfrentó al gobierno con los absolutistas seguidores del infante don Carlos,
 pretendiente al trono que ahora ocupaba su sobrina Isabel II. 
                



En 1852, El Clamor dio a conocer en Madrid, la ciudad espejo del “moderno” país, una noticia procedente de la lejana Galicia, una región a la que le faltaban muchos años para que llegara el ferrocarril, el innovador sistema de transporte que
 apenas llevaba cuatro años funcionando en el reino. Una noticia que devolvía a España a su verdadera realidad, la de un país atrasado, colmado de mitos y supersticiones, de leyendas y de tragedias. 
                



Así, en su edición del 9 de septiembre de aquel año, recogía una carta de su corresponsal en La Coruña, fechada el día 5, donde se decía: 
                



Acaba de recibirse el parte en esta Audiencia de la existencia de un hombre-lobo
 que según su propia declaración acometía a cuantos encontraba, los mataba y en seguida se los comía. Atribuía tan horrorosos crímenes a una maldición de su madre, según la cual dice que se iba al monte, sacaba la camisa, se daba unos cuantos
 revolcones en la tierra, y, sintiéndose con los instintos de un lobo se arrojaba a las gentes de la manera que
 queda dicho. No sé hasta qué punto puede ser esto exacto, porque no he visto la declaración, pero lo cierto y positivo es que en efecto se remitió parte por el juzgado de Verín, de la provincia de Orense, de la captura de un hombre que cometió diferentes asesinatos, citando como cómplices a dos valencianos desconocidos que dice se vestían de lobos y destrozaban a las víctimas entre las que se cuentan según parece una hermana y una sobrina del asesino. Se decía también que el verdadero objeto de tanta ferocidad era el inhumano y violento tráfico del sebo de dichas víctimas que se vendía en Portugal. El criminal era segador: fue aprehendido en Castilla, por
 sospechas en su conducta y remitido a su país se ha declararlo tal revelando semejantes atrocidades. Como esta causa es de
 las que desgraciadamente ocuparán un lugar preferente en las célebres, procuraré averiguar lo que haya de cierto y tendré á Vds. al corriente de ello en cuanto lo permitan las actuaciones. 








Un supuesto hombre lobo que asesinaba personas para sacarles el sebo y venderlo
 en Portugal, ingredientes sumamente morbosos que iban a atraer a los lectores
 hasta que se aclarara la causa y falleciera su principal protagonista en el
 penal de Ceuta. Por supuesto, algunos datos erróneos: nunca le sacó las mantecas a nadie, ni mató a ninguna hermana ni sobrina suyas, ni su oficio era el de segador, sino el de
 buhonero ambulante, aunque cuando fue capturado sí se ocultaba en la provincia de Toledo trabajando en dicho oficio. Sin embargo,
 en los días sucesivos, la noticia fue repetida en otros periódicos madrileños, y cada novedad que se iba produciendo en el caso era puntualmente recogida
 en dichos rotativos. La figura del sacamantecas había llegado a la capital del reino. 
                



¿Cuáles eran los hechos reales relativos a aquella noticia? Hoy los conocemos con
 bastante exactitud gracias a los documentos que en su momento generó y a las numerosas investigaciones realizadas a los largo de los siglos XIX, XX
 y XXI, que tienen al llamado Manuel Blanco Romasanta, el hombre lobo de Allariz
 (aunque no naciera en dicha localidad orensana), como suele conocerse, como el
 primer sacamantecas de la historia contemporánea española. Una figura a su vez convertida en mito y que ha inspirado a novelas,
 relatos, leyendas y, claro es, dos películas de ficción: El bosque del lobo, de 1971, dirigida por Pedro Olea (basada en la novela El bosque de Ancines, finalista del premio Nadal en 1944 y publicada tres años después, obra de Carlos Martínez-Barbeito) y Romasanta. La caza de la bestia, de 2004, dirigida por Paco Plaza.  Y además de la novela de Martínez-Beneito, existe otra de Alfredo Conde titulada Romasanta. Memorias incertas do Home lobo (Santiago de Compostela, Sotelo Blanco Edicións, 2004). 
                



Como muestra de que el asunto aún suscita un enorme interés en los investigadores, tenemos este artículo del periódico ABC de Galicia del 16 de junio de 2015, del que reproducimos un fragmento:  
                



«De casualidad», reconoce la actual directora del Archivo del Reino de Galicia [situado en La Coruña], Carmen Prieto, se salvaron del olvido los siete tomos que componen la única causa en España contra un hombre lobo, el proceso tras el que Manuel Romasanta fue condenado a
 cadena perpetua. 
                



El interés que el caso despertó en su época —sumando un buen número de reseñas en periódicos locales, españoles e incluso internacionales— se retomó muchas décadas después, convirtiendo el juicio contra Romasanta en una de las entradas más solicitadas del Archivo. Los datos revelan que, desde el año 2003, se realizaron 7.778 copias en papel y 5.942 copias digitales de
 documentos del juicio. Las partes más solicitadas son las portadas de los tomos y algunos de los anexos a la causa,
 como el pasaporte del condenado, el calendario lunar que portaba cuando lo
 detuvieron o su firma. Pero el juicio del licántropo supone más, en concreto, dos mil páginas manuscritas en las que se detalla, con suma minuciosidad, el transcurrir
 del proceso en el que Manuel Romasanta reconoció haber matado a nueve personas (entre mujeres y niños) tras convertirse en lobo en los montes gallegos. 



(…) 



Uno de los documentos más llamativos de los que componen la voluminosa causa es la reseña que en su día elaboró el abogado de la defensa. Un total de 224 páginas recientemente publicadas por la Consellería de Cultura, en colaboración con el propio Archivo, que presenta un resumen de los dos años durante los que se dilató el proceso. 








Tanto la causa como la reseña del abogado defensor de Manuel Blanco Romasanta, Manuel Rúa Figueroa, están hoy día publicadas. La primera, por cierto, en soporte digital. Pueden encontrarse sus
 referencias en la bibliografía de este estudio.  
                













Los hechos 








Por los datos que poseemos, obtenidos esencialmente de la causa judicial y de
 algunas investigaciones de especialistas, podemos afirmar que el supuesto
 hombre lobo de Allariz, es decir, Manuel Blanco Romasanta, nació en 1809 en el lugar de Regueiro, perteneciente a la parroquia de Santa Olaia de
 Esgos, en el concello orensano de Esgos. Tierra pobre que obligaba a sus habitantes a alternar las
 labores agrícolas con diversos oficios como el pastoreo o actividades ambulantes.
 Curiosamente, en la partida de nacimiento el nombre que aparece es Manuela, niña e hija legítima de Miguel y María, y desde luego no parece un error. Circunstancia que ha llevado a pensar que
 se trataba de un hermafrodita, y que para algunos historiadores explicaría las tendencias afeminadas mostradas siendo adulto. Nacido en una familia
 campesina, Manuel/Manuela tuvo tres hermanos confirmados llamados Bernarda, José y Antón, y se dedicó de joven al campo y al cuidado de animales. 
                



Los datos documentales sobre la infancia y juventud de Manuel son muy escuetos.
 Se conserva el acta matrimonial según la cual, el 3 de marzo de 1831, a los 21 años, casó con Francisca Gómez Vázquez. Una muchacha un año y medio mayor que Manuel nacida en Soutelo, otra pequeña localidad perteneciente a la parroquia de Santa Olaia de Esgos. El domicilio
 del nuevo matrimonio se estableció en la casa de los padres de la esposa, y Manuel de inmediato se dedicó a vender quincalla por los pueblos vecinos. El día de la boda era jueves, en pleno tiempo de cuaresma, es decir, de abstinencia
 sexual según las normas de la Iglesia, y curiosamente, nada más casarse, Manuel marchó de viaje, sin ni siquiera gozar de la luna de miel. Acaso su condición feminoide le instó a actuar así, según interpretación de algún historiador. 
                



El matrimonio habría de durar poco. Sin hijos y solamente tres años y veinte días después, Francisca moría por causas que se desconocen. Era el 23 de marzo de 1834. Manuel regresó a casa de sus padres y, junto a sus hermanos, pasó a elaborar cuerdas y venderlas en ferias y lugares próximos. También seguía con la tienda ambulante de baratijas, e incluso practicando el oficio de
 sastre. De nuevo moviéndose por los caminos, tarea que le llevó a conocer a diversas personas, aunque también a convertirse en sospechoso de alguna muerte. Como del asesinato en Castela de
 un antiguo criado del prior del cenobio de San Pedro de Rocas, siempre en el concello de Esgos. En el juicio que años más tarde vivió Manuel, se le preguntó por dicho crimen, y aunque reconoció haber tenido tratos con el difunto, negó haberlo matado. 
                



Otro hombre del que se dice fue víctima de Manuel se llamaba Manuel Ferreiro, vecino de Xinzo da Costa, lugar de
 la parroquia de Vilardecás, concello de Maceda (Orense), vendedor de paños comprados en Portugal. Tenían tratos y viajaban juntos, hasta que Ferreiro desapareció más o menos hacia 1834. Cuando Manuel Blanco se convirtió años después en sospechoso de futuros crímenes, su esposa denunciaría la prolongada ausencia de su marido al considerarlo una víctima más del quincallero. 
                



Años después, Manuel Blanco amplió su radio de acción hasta los pueblos de León, donde le apodan el Tendero. Aparte de vender, también acumulaba relaciones amorosas y realizaba ofertas de matrimonio a alguna de
 las mujeres que iba conociendo, aunque sin consumar ninguna. Hasta que en
 agosto de 1843 abandonaba las tierras leonesas perseguido por el asesinato de
 un alguacil de León llamado Vicente Fernández. Al parecer, el buhonero había sido denunciado años antes en esa ciudad por no pagar la mercancía adquirida que luego revendía por los pueblos, de ahí que lo buscaran para embargarle sus posesiones. De esta forma, sobre el 22 o 23
 de agosto de aquel año, Manuel Blanco se encontró con el alguacil en el pueblo de La Garandilla y le pagó un dinero para poder recuperar la mercancía que un alcalde de alguna localidad vecina acababa de embargarle. El oficial le
 extendió un recibo, el vendedor fue a recuperar sus bienes y el asunto, aparentemente,
 se dio por concluido. Sin embargo, el día 25, un arriero se encontró con el cadáver de Vicente en un monte próximo al pueblo leonés de Pardavé; le habían despojado de su dinero, así como de la capa y del reloj de plata que, según su viuda, portaba el día en que salió de casa, que fue el 21 de aquel mes. 
                



El principal sospechoso del crimen fue, lógicamente, Manuel Blanco, que, al no ser encontrado, acabaría juzgado en rebeldía en Ponferrada. Por falta de pruebas contundentes, dicho juzgado lo condenaría el 10 de octubre de 1844 a diez años de presidio, sentencia ratificada por la audiencia de Valladolid el 3 de
 diciembre. Sin embargo, en el juicio de Allariz llevado a cabo contra Manuel
 Blanco en 1852, él negaría también haber matado al alguacil Fernández, e incluso ofreció un nuevo sospechoso del crimen en la figura de José Vilarello, vecino de Santiago de Tronceda, lugar del concello orensano de Castro Caldelas, a quien en aquellos tiempos también se buscaba por deudas en tierras leonesas. Buscado este, jamás fue encontrado nadie con ese nombre en el lugar citado, y dado que a Manuel
 Blanco en 1852 se le procesaba ya por otros crímenes seguros, el asunto del alguacil de León acabó olvidándose en el juicio de Allariz. 
                



Buscando huir de la justicia, Manuel Branco se refugió en la aldea de Rebordechau, en el concello orensano de Vilar de Barrio, aunque desconocemos la fecha exacta de su llegada
 allí. Se trata de un lugar al pie de la sierra de San Mamede, apartada de los
 caminos, donde difícilmente llegaban las noticias del resto del mundo, y que el Tendero probablemente ya debía de conocer de sus andanzas anteriores. Sin embargo, según las fuentes, parece que Manuel Blanco no quiso o no supo ocultar la razón de su presencia en el lugar, al menos a algunos de sus habitantes, afirmando
 que lo buscaban por el asunto del alguacil de León, un delito que ante el párroco de Rebordechau, Pedro Cid, declaró no haber cometido. En el pueblo, donde vivían unas cuarenta familias, se puso al servicio como jornalero de un conocido
 suyo llamado Andrés Blanco, aunque sin abandonar la venta itinerante viajando de vez en cuando a
 Portugal, concretamente a la ciudad de Chaves, en busca de mercancías. Muchos le conocen ahora por el apodo de Canicha. 



En Rebordechau, Manuel Blanco entabló buena amistad con Manuela García Blanco, diez años mayor que él y que tenía al menos siete hermanos (Josefa, Benita, Bárbara, María, Francisco, José y Luis). Mujer algo ligera de cascos, había tenido de soltera una hija llamada Petronila, casó, enviudó y se volvió a casar, aunque su amistad con Manuel provocara la ruptura con su segundo
 marido, quien abandonó a su esposa e incluso la aldea.  
                



Según parece, Canicha, causante de la ruptura del segundo matrimonio de Manuela, formó con ella una suerte de empresa de venta ambulante. Y a principios de 1846, las
 relaciones comerciales acabaron convirtiéndose en amorosas. 
                



En el mes de marzo de aquel año, Petronila o Petra, de 13 años, desapareció por la sierra de San Mamede cuando iba en compañía de Manuel. La madre se encontraba vendiendo una pequeña casa en la vecina Paredes, y cuando regresó, el Tendero le contó que había dejado a la muchacha sirviendo en la casa de un cura de Santander. Manuela
 apenas tardaría poco más de una semana en pedirle a su compañero de negocios que le acompaña a visitar a su hija, ya que al parecer quería instalarse con ella en casa del mismo cura santanderino. Canicha se avino a acompañarla, y los hermanos de Manuela fueron informados sobre el inmediato viaje.
 Queda claro que Manuel, de carácter aparentemente afable y siempre dispuesto a ayudar, despertaba simpatías entre sus vecinos y, de momento, nadie desconfiaba de él. Incluso, según se dijo en el juicio posterior, tenía un aspecto afeminado que no invitaba a sospechar de él. Su escasa estatura, calvicie y habilidades para realizar labores de mujeres
 como la calceta le conferían un aire bastante inofensivo. Incluso rezaba con frecuencia y tenía buena amistad con sacerdotes como Pedro Cid, llegado a la parroquia a poco de
 marchar Manuela, en cuya casa sirvió Canicha de criado. 



En cuanto a los asuntos económicos, en estos años no debían de irle demasiado bien los negocios a Manuel, pues seguía teniendo deudas y a menudo les embargaban sus mercancías. De ahí que se empleara en otros oficios como el de sirviente o jornalero. 
                



Con Manuela aparentemente en tierras santanderinas, la nueva mujer en la que se
 fijó Canicha fue Benita, hermana menor de aquella, asimismo madre soltera de un hijo llamado
 Francisco y posteriormente casada. A finales de enero de 1847, el matrimonio de
 Benita se rompió, el marido abandonó la aldea donde vivían, Souteloverde, y la mujer y el niño Francisco, de nueve años, desaparecieron. Según parece, en marzo Manuel organizó un viaje a Santander desde Castro de Laza para Benita y su hijo, afirmando que
 podrían allí encontrar ocupación y encontrarse con su hermana Manuela. Bárbara, hermana de Benita, llegaría a acompañar un tramo a los viajeros. 
                



Luego se sabrá que Manuel vendió las ropas que llevaba Benita en al menos dos aldeas vecinas. En ese tiempo,
 abandonó la casa de Andrés Blanco y se instaló en otra propiedad de una tal Tecla Gómez. Continuó con sus salidas, y a su regreso solía contar novedades de Manuela y Benita, de las que decía se encontraban muy contentas en dos lugares de Santander (aunque no recordaba
 sus nombres), viviendo en dos casas no muy distantes entre sí, pertenecientes a dos curas que eran tío y sobrino. Unas noticias que hicieron crecer la imaginación de María, otra de las hermanas García, deseosa también de salir de la miseria. Residente en Castro de Laza, María, viuda de 58 años,  se presentó un día de 1850 en Rebordechau para pedirle a Canicha que la llevara hasta Santander. Este aceptó, no sin antes aconsejarle que vendiera sus bienes para sufragar el viaje, pero
 María se negó a desprenderse de sus bueyes, y el proyecto no prosperó. 
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Rostro de Manuel Blanco Romasanta, según reconstrucción aparecida en el libro de J. Domínguez y L. Blanco, O home do unto (ver bibliografía).














El nuevo objetivo femenino de Manuel pasó a ser Antonia Rúa Carneiro, con la que ya mantenía una relación amorosa. Antonia, amiga de Manuela García, natural y vecina de Rebordechau, era soltera y, según la moral de la época, de vida licenciosa, pues tenía dos hijas llamadas María Dolores y Peregrina. El tipo de mujeres que a Manuel le resultaba fácil de conquistar. Además, tenía un pequeño patrimonio en propiedades que resultaba bastante apetecible. Y a la que tampoco resultó difícil convencer para que vendiera dichas propiedades y se dispusiera a viajar
 hasta Orense o Santander para servir de criada en una buena casa. De hecho, la
 poca tierra de la que Antonia disponía se la vendió al propio Manuel poco antes de iniciar ese viaje, sobre el que no queda claro
 el destino. Canicha no acabó de pagar el precio estipulado, y en plena Semana Santa de 1850 ambos se
 pusieron en marcha, al parecer en dirección a Santander. Antonia llevaba consigo a su hija pequeña Peregrina, que aún no había cumplido los tres años. A los dos o tres días, Manuel apareció  solo por Rebordechau y tomó posesión de las tierras recién adquiridas, un tipo de bien del que antes no disponía, ya que su patrimonio anterior se reducía a un caballo de transporte para sus mercancías y unas pocas cabras. María Dolores, la hija mayor de Antonia, de once años, después de pasar algunos meses con parientes y amigos, acabaría instalándose en la vivienda de Canicha. Este aún conservaba en el vecindario cierta buena fama de persona afable y servicial,
 sin vicios declarados y devota de la misa dominical y del rezo del rosario. En
 estas, a comienzos del otoño, a los pocos meses de pasar a vivir con él, la misma María Dolores también desapareció. A todo el que le preguntaba, Manuel le aseguraba que la había enviado a vivir con su madre, de la que ahora se suponía vivía en tierras santanderinas junto a las hermanas Manuela y Benita García. Incluso afirmaba Canicha que a ambas hermanas, según le manifestaron por carta, les había tocado la lotería y vivían holgadamente. Sin embargo, consultados otros trabajadores ambulantes que
 realizaban el mismo trayecto, extrañamente nadie sabía dar razón de aquellas mujeres por no haberse encontrado nunca con ellas. 
                



Siempre en 1850, Manuel Blanco se dedicó asimismo a intentar convencer a Josefa García para conducirla hasta Santander y dejarla con sus hermanas. Josefa, que
 rondaba la cincuentena, también era soltera y tenía un hijo ilegítimo de 21 años al que todos llamaban Pazos, sin que sepamos la razón de ese apellido. Llevó a cabo el ritual acostumbrado, logrando entablar relaciones amorosas hasta que
 la persuadió para que siguiera los pasos de Manuela y Benita. Para ello, le mostró una nueva carta de ellas, donde hablaban de su fortuna con la lotería y le aseguraban que tenían ya buscada una casa donde podría entrar a servir. En noviembre, Manuel logró convencer a Josefa de que mandara primero a su hijo para abrir el camino, y
 luego, si el muchacho se encontraba a gusto, partiría la madre. Así lo determinaron los tres interesados, y cierto día José Pazos partió hacia Santander guiado por Canicha, quien regresó a los tres o cuatro días con la capa del joven. A su madre le explicó que José se la había regalado como agradecimiento por sus servicios, y como quiera que Josefa se
 mostrara recelosa, a los pocos días Manuel le mostró una carta de José donde informaba a su madre de que ya se encontraba colocado junto a sus tías y que esperaba ansioso la llegada de su madre. Un texto con el que el
 buhonero apagó la desconfianza de la mujer, instándola a marchar en busca de su hijo. 
                



Antes de partir, Josefa vendió un carro y una cerda, y el 1 de enero de 1851 iniciaron el periplo marchando
 hacia Castro de Laza, concello al sur de Rebordechau, donde se tomaba el camino interior hacia la montaña santanderina. Acompañaba a la pareja María, otra hermana de Josefa, que puso a disposición de esta un burro. Antes de llegar a Laza, cerca de Correchouso, ambas hermanas
 se despidieron, y a los pocos días regresó Canicha solo, afirmando que el viaje se había desa-rrollado con normalidad, aunque no había llevado a Josefa hasta su destino final, la tierra santanderina, sino que la
 dejó antes en manos de otro guía de confianza. En las semanas siguientes, Manuel se dedicó a vender por las aldeas vecinas ropas que pertenecían a Josefa. 
                



A comienzos de marzo de 1851, un sobrino político de las hermanas García Blanco llamado Manuel Fernández alias Surtu, de unos 30 años, domiciliado en Laza, fue tentado por Canicha para viajar hasta el supuesto domicilio de su tía Josefa, asegurándole que esta le quería dar 2.000 reales del premio ganado en la lotería. Un dinero que le será librado en Orense. El buhonero se ofrece incluso a acompañarlo hasta la capital de la provincia, y a los pocos días se encuentran en Rebordechau y marchan hacia el norte, pero al llegar a las
 proximidades de Fontedoso, Canicha se excusa para no continuar, y afirma que deben regresar al punto de partida.
 Todo resulta muy sospechoso, y Surtu, que llevaba 200 reales encima, procurará en todo momento durante el viaje de regreso, a través de la sierra de San Mamede, no dar la espalda a su guía. Luego contaría que Canicha se detenía a menudo para intentar situarse detrás de él, aunque sin lograr tomarle desprevenido. Los rumores sobre la extraña conducta del tendero, que sigue mercadeando entre Portugal y Galicia,
 comenzaban a extenderse cada vez más por la comarca. 
                



En las semanas sucesivas, las sospechas entre las gentes de la zona aumentaron,
 sobre todo al comprobarse que Manuel seguía vendiendo ropas de Josefa. Incluso se le vio cortando pan con una navaja
 perteneciente a dicha mujer. Francisco María Carballo, el párroco de Castro de Laza, se interesó por las hermanas García Blanco, y Canicha tuvo que concretarle que se encontraban en la villa santanderina de Potes. El
 sacerdote escribió entonces a su homólogo de dicha localidad preguntando por las hermanas, y este le contestó que no había oído hablar de ellas. El cerco en torno a Manuel se estaba estrechando cada vez más, sobre todo cuando en septiembre un pastor halló en la sierra de San Mamede una calavera, que hizo correr los rumores más sombríos. Nadie en Santander sabía del paradero de las hermanas García Blanco, y únicamente Canicha recibía correspondencia de ellas. Todo muy sospechoso. 
                



Las habladurías fueron creciendo, hasta el extremo de que se comentaba ya que Manuel Blanco
 se dedicaba a extraer la grasa de sus víctimas para venderla a los boticarios de la localidad portuguesa de Chaves, los
 cuales elaborarían ungüentos medicinales con ella. Canicha era ya, para muchos, un home do unto, un sacasebos. Por todo ello, el 21 de octubre de 1851 Manuel Blanco huyó de Rebordechau dejando algunas deudas impagadas. 
                



Llegado a Montederramo, al norte de Rebordechau, siempre en la provincia de
 Orense, conoció a un afilador llamado Luis Mondelo, a quien se presentó con el nombre falso de Antón Gómez, tendero de Xinzo de Limia, afirmando que marchaba hacia Castilla, aunque
 carecía del pasaporte interno (necesario en aquella época para desplazarse por las regiones españolas) porque acababan de robárselo junto con sus otras pertenencias. Apiadado por su historia, Mondelo llevó consigo al falso Antón a su casa del lugar de Figueiredo (en el concello lucense de Ribas de Sil), donde el buhonero pasó unas semanas trabajando y falsificando los documentos necesarios para obtener
 el ansiado pasaporte interno que debía permitirle viajar hasta Castilla. 
                



Sin embargo, al final Antón Gómez, volviendo a su verdadera identidad, marchó a finales de 1851 a la localidad orensana de Golpellás, donde vivía una vieja amiga del comercio llamada Juana Mangana, que le ofreció cobijo. En el pueblo, donde Manuel era sobradamente conocido, volvieron los
 rumores sobre la venta de sebo humano y los banquetes canibalescos que, según se decía, organizaba el propio Canicha. Además, sabiendo de su presencia en Golpellás, José y Francisco, hermanos de las García Blanco desaparecidas, lo denunciaron en el puesto de carabineros de Vilar de
 Barrio. Varios agentes se presentaron en Golpellás, pero no dieron con el buhonero, quien, probablemente advertido, se había ocultado abandonando su nueva residencia. 
                



Quedaba claro que Manuel debía salir de inmediato de Galicia. Con los documentos que él mismo había elaborado, a principios de febrero de 1852 se presentó en el ayuntamiento de Vilariño de Conso y solicitó el pasaporte interno a nombre de Antón Gómez. Su alcalde se lo expidió el 8 de aquel mes, indicando Manuel que lo precisaba para trabajar en Castilla
 como segador y cedacero. Precisamente en Vilariño conoció el ahora Antón sobre la muerte de tres mujeres, devoradas en los últimos años por los lobos, una historia que al parecer le impresionó mucho. 
                



Al día siguiente, 9 de febrero, Antón y otros dos vecinos partieron hacia Castilla, llegando a la localidad toledana
 de Velada el día 20. De allí, pasó a trabajar como segador en Nombela, siempre en la provincia de Toledo, donde a
 finales de junio fue reconocido por un vecino de Laza llamado José Blanco, que también se encontraba allí formando cuadrilla de segadores. Otros tres gallegos que se encontraban en
 Nombela ratificaron la identidad del falso Antón, y sabiendo que era buscado como sospechoso de varios crímenes, el 2 de julio lo denunciaron al alcalde local. Incluso recrearon las
 crueldades cometidas por Manuel, afirmando que vendía el sebo de sus víctimas en Portugal. Esa misma noche, el alcalde ordena la detención de Manuel y de un colega suyo asimismo gallego, también llamado Manuel y que trabajaba con él en la siega. Se le acusaba de complicidad en los crímenes de Canicha. Al día siguiente, ambos fueron interrogados en el ayuntamiento, donde el buhonero
 insistió en llamarse Antón Gómez. 
                



Al no lograr aclarar nada, y con todos los documentos del falso Antón requisados por el alcalde de Nombela, el asunto fue trasladado al juzgado de
 primera instancia de Escalona, a cuya cárcel fueron trasladados ambos detenidos por la Guardia Civil. En el momento de
 ser interrogado de nuevo por el juez del lugar, el tendero cometió el error de afirmar que su padre se llamaba Miguel Blanco en lugar de Miguel Gómez, aunque rectificó de inmediato. Insistió el magistrado sobre su verdadera identidad, al comprobar que entre los
 documentos que el buhonero llevaba consigo había un certificado de viudedad expedido a nombre de Manuel Blanco, así como una carta firmada con ese nombre. Parecía evidente que el tal Antón Gómez mentía. Después de algunos días de interrogatorios, en los que también comparecieron los gallegos que denunciaron al falso Antón, el juez decidió trasladar al preso de ese nombre al juzgado orensano de Verín, al que pertenecía el territorio de la sierra de Montederramo, donde se suponía había cometido Manuel sus crímenes. 
                













La causa contra Manuel Blanco Romasanta 
                








El primer interrogatorio a que fue sometido Manuel Blanco por parte del juez de
 primera instancia de Verín se produjo el 25 de agosto de 1852. En él, Canicha reconoció su verdadera identidad, consciente de que en aquella tierra muchas personas lo
 conocían. Cuando el juez le preguntó por qué había viajado con nombre falso a Castilla, entonces, y sorprendentemente, el
 sospechoso confesó sus crímenes, adornándolos incluso con la práctica del canibalismo y la colaboración de dos cómplices. Argumentó sus actos en una supuesta maldición que le habían lanzado bien sus padres, bien su suegra –en eso se mostró confuso– trece años atrás. Incluso dio los nombres de sus colaboradores en sus crímenes: dos naturales de tierras valencianas llamados don Genaro y Antonio. 
                



Primero le preguntaron por las muertes de las tres hermanas García Blanco, de José Pazos (hijo de Josefa), de Petronila (hija de Manuela) y de Francisco (hijo de
 Benita). Todas las reconoció, afirmando haberlas llevado a cabo en bosques de la sierra de San Mamede,
 aunque sin recordar el lugar exacto. Aunque lo más sorprendente fue su afirmación de que, para cometer los asesinatos, él y sus cómplices no se valieron de arma alguna, sino de sus propios dientes, ya que en el
 momento de actuar se convertían en lobos. El juez, sin duda asombrado por aquella explicación, pidió detalles, y Manuel Blanco le explicó que en ocasiones había vivido convertido en lobo hasta una semana, aunque por lo general solo
 adoptaba aspecto animal durante dos días. Solo en esas ocasiones tenía deseos de matar, de ahí que cuando acompañó al sobrino político de las hermanas García Blanco en busca de estas, al no presentarse don Genaro para participar en el
 crimen decidió regresar porque no le deseaba ningún daño a su compañero de viaje.  
                



Sin embargo, preguntado sobre la veracidad de los rumores sobre la venta de grasa humana en Chaves, Romasanta no reconoció nada, aunque insistió en la maldición familiar y en que llegó a convivir con dos lobos durante cuatro o cinco días. Luego conoció a Genaro y Antonio, asimismo hombres lobo, quienes le explicaron que su condición se debía a una maldición. Incluso lograron escapar a varias batidas de campesinos que buscaban
 eliminarlos. Curiosamente, y según declaró Canicha ante el juez, dicha maldición había concluido el 29 de junio, entonces fiesta de san Pedro, poco antes de ser
 denunciado en Nombela. Un santo que liberaba a los posesos de toda maldición. En cuanto al paradero de los tales Antonio y Genaro, Romasanta declaró desconocerlo, pues no sabía nada de ellos desde que marchó a Castilla. Por último, reconoció haber asesinado y devorado en su compañía también a Antonia Rúa y a sus hijas Peregrina y María Dolores, así como a dos mozas, una anciana y un joven pastor sobre los que nadie le había pedido explicaciones. Probablemente aumentó el número de sus víctimas recordando a ciertas personas que, en los años anteriores, habían sido realmente devoradas por lobos, y de las que habría oído hablar en más de una ocasión. En total, se autoinculpaba de trece crímenes, aunque de cuatro de ellos nadie le había acusado de nada. A los que debía sumarse el caso ya juzgado del asesinato del alguacil de León. 
                



Conocidas estas declaraciones, la prensa convirtió de inmediato el asunto en una causa célebre. Primero fue la prensa gallega, y casi inmediatamente, como hemos visto,
 la de la capital del reino. En la edición del 5 de setiembre de la revista coruñesa Eco de la Revista, se decía que Manuel Blanco tenía atemorizado al país con varios asesinatos cometidos con el objeto de extraer la grasa o sebo de
 las víctimas y venderlo en Portugal, recogiendo además su confesión de trece crímenes convertido en lobo. Como vemos, y aunque el acusado lo había negado, la prensa ya había convertido a este en un extractor de grasa humana, es decir, en un
 sacamantecas, basándose únicamente en los rumores de la gente.  
                



La instrucción contra Manuel Blanco se llevó a cabo en tres juzgados distintos. Primero en el de Verín, al creerse en principio que el acusado había nacido en Montederramo, localidad de dicho distrito. Sin embargo, el 1 de
 septiembre el juez de Allariz reclamó el caso, ya que Manuel Blanco era originario de Regueiro, perteneciente a dicho
 distrito. Cada uno de ellos llamó a los testigos que consideró convenientes, así como a varios facultativos, para que declararan en la causa abierta y
 estudiaran las condiciones físicas y psíquicas del acusado. Una causa considerada excepcional por su rareza, el elevado
 número de asesinatos atribuidos al encausado y la alarma que provocó en la provincia. El asunto alcanzó gran repercusión tanto en la prensa española como extranjera. 
                



Durante la instrucción, el buhonero condujo a los jueces a los lugares donde había cometido los crímenes. En la pequeña depresión donde afirmó haber asesinado a Benita y su hijo Francisco, se encontró un hueso que los facultativos consideraron perteneciente a una mujer adulta. 
                



El 13 de septiembre, el juez de Allariz, Quintín Mosqueira, hallándose realizando pesquisas en Rebordechau, volvió a interrogar a Manuel Blanco, quien se ratificó en su condición de hombre lobo originada por una maldición, y en la complicidad de dos valencianos –aunque en esta ocasión dijo que era castellanos– en sus crímenes. Dos personajes a los que afirmó haber conocido en la sierra orensana de Invernadoiro, y a quienes entregó parte del dinero obtenido con la venta de las pertenencias de las víctimas. Volvió a su vez a negar que extrajera la grasa de estas. 
                



El 27 de septiembre se realizó una pesquisa en la sierra de San Mamede, concretamente en el lugar denominado
 Malladavella, donde Manuel Blanco afirmó haber matado a Manuela García Blanco y a las niñas Petra y María Dolores Rúa. Aquí participó el juez de Pobra de Trives, al que pertenecía dicho lugar, descubriendo el cabo de la Guardia Civil que custodiaba al preso
 un cráneo de mujer. 
                



El 6 de octubre, a fin de aligerar la causa, la audiencia de La Coruña decidió unificar la instrucción otorgándola al juzgado de Allariz. Al día siguiente, la Guardia Civil trasladó al preso de Verín a aquella localidad, en cuya cárcel fue encerrado. A partir de ahora, el asunto lo llevaría un único juez.  
                



Durante la instrucción de Allariz, el 17 de diciembre de 1852 Manuel Blanco negó haber asesinado el alguacil de León. En cuanto a los demás crímenes, el problema que surgió durante el proceso fue el de que no existía cuerpo del delito, con excepción de un hueso y un cráneo de los que nadie sabía a quién pertenecían. A pesar de las investigaciones realizadas por el juez y el fiscal de
 Allariz, ninguna de las hermanas García Blanco fue encontrada, ni viva ni muerta, incluyendo exhortos en la misma Gaceta de Madrid. Sin embargo, los familiares de las víctimas estaban convencidos, y así lo declararon, de que todas habían sido asesinadas por Manuel Blanco. Ni este ni los testigos interrogados
 tampoco pudieron aclarar dónde residían aquellos dos valencianos –o acaso castellanos– cómplices de los crímenes, y todos declararon no haberlos visto jamás, ni solos ni en compañía del acusado. Se buscó sebo humano entre las pertenencias de Manuel Blanco, y se exhortó a los farmacéuticos de Chaves para que declararan por escrito sobre el supuesto tráfico de dicha grasa, siempre con resultado negativo. Todo parecía fruto de rumores. 
                



Por fin, juez y fiscal, siempre muy puntillosos, decidieron que debía estudiarse la salud mental del acusado, dado que su supuesta condición de hombre lobo no resultaba demasiado convincente. Durante dos meses, a
 finales de 1852, fue analizado por diversos facultativos llegados a Allariz y
 que emitieron un informe presentado el 26 de diciembre. De acuerdo con los
 principios frenológicos de la época, comprobaron defectos en su cráneo y en su constitución física, le interrogaron de nuevo sobre sus crímenes, y llegaron a la conclusión de que no existía ninguna tara física que le empujara a matar, y que siempre había actuado con entera libertad, incluso calculando sus actos para satisfacer deseos y necesidades económicas. Su autoacusación de los crímenes esgrimiendo una supuesta condición de hombre lobo era todo fruto de la estrategia de quien, sabiéndose descubierto, pretendía hacerse pasar por loco para evitar la pena de muerte. 
                













Cargos, defensa, sentencia y nueva vista en la audiencia de La Coruña 
                








El 3 de febrero de 1853, concluida la instrucción, Manuel Blanco es acusado de nueve asesinatos consumados, intento de asesinato
 en la persona de Manuel Ferreiro, de rebeldía tras el asesinato del alguacil de León, robo y falsificación de documentos. Concluida la lectura de los cargos, el preso insistió en su condición de hombre lobo, que le empujaba a cometer tan execrables actos, y en la
 complicidad de los dos valencianos. Además, negó haber matado al alguacil leonés y buscar la muerte de Ferreiro. El juez le reconvino, considerando su historia
 totalmente falsa y contraria a la razón. Cinco días después, el fiscal presentaba la acusación, donde insistía en las intenciones del buhonero de robar las pertenencias de sus víctimas, acaso la razón principal de sus delitos. En su escrito, se lee que los facultativos de
 Allariz que lo reconocieron declaran que seducía para robar, mataba para ocultar y rezaba para seducir. También se afirma que el acusado actuó solo, y que tiene la certeza de los delitos cometidos basándose en su propia autoinculpación, en los detalles que ofreció (donde se mencionaban lugares del bosque y de las sierras orensanas apenas
 pisados por nadie) y en los infructuosos exhortos llevados a cabo para que las
 víctimas se presentaran ante el juez. En lo referente a la conversión en lobo, el fiscal la consideró una burla a la religión y a la sociedad, además de una patraña destinada a limitar su responsabilidad en los crímenes. Tampoco creía en la existencia de dos cómplices asimismo hombres lobo. Por todo ello, solicitaba para Manuel Blanco la
 pena de muerte aplicada mediante garrote. 
                



El 11 de marzo, comparece el preso en el juzgado de Allariz, donde le leen las
 acusaciones del fiscal y le instan a buscar abogado y procurador, ofreciéndole dos de oficio. Los designados fueron Mariano Garrán como defensor y Manuel María García como procurador. El abogado recibió copia de la causa, que constaba de 1.100 folios. 
                



En el escrito de defensa presentado por Mariano Garrán –no se practicaba todavía en aquella época el juicio oral y público, recogido solo en la ley de enjuiciamiento criminal de 1882–, muy bien argumentado, se llegaba a la conclusión de que los delitos atribuidos a su defendido no estaban suficientemente
 probados, que algunas de las supuestas víctimas eran mujeres de dudosa conducta, que las acusaciones se había basado en rumores nacidos entre gentes sin instrucción y dirigidos contra Manuel Blanco, y que las confesión de este basándose en su condición de hombre loco debía llevarle antes al manicomio que al patíbulo. Por sus características físicas –de escasa estatura y modos afeminados–, no consideraba además capaz al buhonero, persona afable y devota según testimonios, de matar a algunas de sus supuestas víctimas. Además, nadie había probado que las personas desaparecidas estuvieran muertas, sino que
 simplemente habían emigrado en busca de uno vida mejor, y acaso pudieran haber fallecido por
 causas naturales, o incluso devoradas por verdaderos lobos. 
                



No sirvieron de nada tales argumentos. El 6 de abril se hacía pública la sentencia, que condenaba a Manuel Blanco a la pena de muerte por nueve
 asesinatos. La revisión del caso pasaba ahora a la instancia superior, es decir, a la audiencia de La
 Coruña.  
                



El nuevo fiscal se llamaba ahora Luciano de Bastida, y el defensor Manuel Rúa Figueroa, autor años más tarde de una reseña sobre la causa (ver bibliografía). En la vista oral, ante el tribunal compuesto por cinco jueces, ambos
 abogados presentaron sus escritos entre los días 11 y 13 de julio, sin presencia de testigos ni del reo. Ambos barajaron los
 mismos argumentos que sus predecesores, aunque Rúa insistió en que su defendido, una persona de mente enferma, había sido víctima de la opinión pública, que lo consideraba culpable sin pruebas fehacientes. Si acababa ejecutado
 y posteriormente aparecía una de sus supuestas víctimas, ¿quién repararía el error?, se preguntaba Rúa. 
                



Durante esta segunda parte del caso, irrumpió una curiosa figura buscando intervenir en el asunto. Se trataba de un hipnólogo francés que decía llamarse mr. Philips, de visita en Argel, y que conocía el caso por la prensa. En julio, envió una carta al ministerio de Gracia y Justicia afirmando que Blanco Romasanta era
 un enfermo afectado de licantropía, y que por ello, es decir, por sus desórdenes cerebrales, no era responsable de sus actos. Aunque nunca llegó a viajar a Galicia, el informe del doctor Philips (cuyo verdadero nombre
 desconocemos, aunque hay quien afirma que se trataba del médico Joseph-Pierre Durand de Gros), por otro lado despreciado por el fiscal De
 Bastida, influiría en el destino final de Romasanta. La propia reina Isabel II, informada del
 caso y de las opiniones de Philips, también acabaría interviniendo en el caso, solicitando dictamen a la Real Academia de Ciencias
 Médicas y Quirúrgicas de Madrid. 
                



La nueva sentencia dictada en La Coruña, dictada el 9 de noviembre, condenaba al reo a cadena perpetua. Sin embargo,
 el fiscal recurrió y hubo una segunda vista en marzo de 1854. Repitieron fiscal y defensor, y en
 el tribunal solo cambió uno de los cinco jueces. En prevención, Rúa apeló esta vez a la reina, la cual, a través del ministerio de Gracia y Justicia, dictó una real orden por la que se indultaba a Romasanta por la pena de muerte
 dictada en el juzgado de Allariz. Por ello, cuando la nueva sentencia de la
 audiencia de La Coruña, publicada el 20 de mayo, ratificó la pena de muerte establecida por aquel juzgado, el indulto de la reina le libró del cadalso. En el mes de octubre, Romasanta ingresaba en el presidio de La
 Coruña procedente de Allariz. 
                













La leyenda y el fin de Manuel Blanco Romasanta 
                








Romasanta falleció en el penal de Ceuta el 14 de diciembre de 1863, acaso de cáncer de estómago. La prensa se encargó entonces de recordar sus fechorías como supuesto hombre lobo, aunque no su condición de sacamantecas. 
                



Sin embargo, en cuanto se conocieron los supuestos crímenes de Manuel, la prensa y la literatura de cordel se dedicaron a divulgar su
 condición de sacamanteigas y hombre lobo. El abogado defensor Manuel Rúa Figueroa cuenta en su Reseña sobre la causa (ver bibliografía) que a sus manos llegó uno de esos pliegos de cordel titulado Nueva relación y lastimoso romance reducido a manifestar al público, de las muchas muertes ejecutadas por el reo Manuel Lobo, del Reino de
 Galicia, cómo les abría y les sacaba el unto, y la justicia que se ejecutó con dicho reo en la villa de Celanova en este año de 1853 que verá el curioso lector. Luego tenemos un Romance Histórico, el que manifiesta los horrorosos crímenes cometidos en Galicia por Manuel Blanco Romasanta de edad 43 años, vecino de Regueiro, partido de Allariz, transformándose en lobo por una maldición que su padre le había echado, comiéndose las personas que mataba, cómo ha sido descubierto y el juez de dicho partido le ha aplicado la pena de
 muerte, publicado en la imprenta de José María Marés de Madrid en 1853. De esta forma, la figura del hombre lobo gallego sería conocida en toda España a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX, y con ella se creaba el mito del
 sacamantecas licántropo.  
                



A su vez, Emilia Pardo Bazán le dedicaría un extenso artículo donde analizaba su vida y sus crímenes, titulado Recuerdos de un Destripador. Fue publicado en la revista La Ilustración Artística el 29 de noviembre de 1897. 
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Portada de la reseña de Rúa Figueroa. 
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Primera página del pliego de cordel Romance Histórico sobre Romasanta. 
                

































EL SACAMANTECAS VITORIANO 
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Introducción 








Juan Díaz de Garayo y Ruiz de Argandoña (1821-1881) fue un sencillo hombre de campo alavés, analfabeto hasta poco antes de fallecer, que durante nueve años, entre 1870 y 1879, se dejó llevar por unos incontrolados apetitos sexuales para atacar a varias mujeres, a
 seis de las cuales, según la lista oficial atribuida a su persona, asesinó. 
                



A partir de ahí, de su captura, proceso y ejecución, surgió la leyenda, alimentada, ya antes de conocerse su identidad, por la prensa y los
 mismos ciudadanos alaveses, atemorizados ante aquella serie de crímenes. 
                



Así, Garayo, más que el gallego Romasanta, pasó a ser el Sacamantecas por excelencia, el destripador de infelices mujeres que
 caían en sus manos por los alrededores de Vitoria. Niñas, prostitutas, ancianas mendigas, feriantes… Nadie parecía estar a salvo de las garras de aquel ser infrahumano y de aspecto simiesco.
 Bueno, sí, las mujeres de condición elevada, que nunca andaban solas por los caminos. 
                



Pero aparte de esos seis crímenes, debemos saber que en ese tiempo murieron violentamente otras mujeres
 cuyos asesinos jamás fueron encontrados. 
                



De esta forma, queda claro que el caso del Sacamantecas vitoriano se cerró en falso, pues, como hemos adelantado ya, en los tiempos en los que él asesinó, murieron otras mujeres cuyos ejecutores jamás fueron encontrados. Además, Garayo no fue realmente un sacamantecas, tal y como se entendía en aquella época. Él jamás vendió grasa humana, y ni siquiera la extrajo. Si en sus últimos crímenes evisceró a sus víctimas, lo hizo precisamente para confundir a las autoridades, que buscaban a
 algún individuo extraño dedicado precisamente a tales atrocidades. 
                













Las crónicas de Francisco de Asís Pacheco 
                








A comienzos o mediados de febrero de 1880, desconocemos la fecha exacta, llegó a Vitoria el periodista Francisco de Asís Pacheco Montoro, redactor del rotativo El Liberal. Era este un diario recién fundado en Madrid, con un ideario democrático-republicano, nacido de la separación de varios periodistas de El Imparcial encabezados por Manuel Araús Pérez, e interesados en una prensa más directa y popular. Su primer número apareció el 31 de mayo de 1879. 
                



Francisco de Asís Pacheco era uno de esos reporteros que había seguido a Araús en su nueva empresa. Nacido en la localidad cordobesa de Lucena en 1852,
 mantenía por aquel entonces tendencias republicanas, que más tarde se irían moderando, aceptando incluso la monarquía borbónica y el régimen canovista que propició su restauración. 
                



¿Qué había llevado a Pacheco hasta Vitoria? 
                



El propio vespertino El Imparcial nos responde a esa pregunta en su edición del viernes 27 de febrero de 1880: 
                



En el juzgado de primera instancia de Vitoria, y en la audiencia territorial de
 Burgos, a que aquel corresponde, se están instruyendo actualmente varias causas importantísimas, por la ferocidad que revelan los crímenes perseguidos en las mismas, o por las circunstancias especiales en que se
 cometieron. 
                



Deseando la redacción de EL LIBERAL darlas a conocer a nuestros lectores, marchó hace pocos días a Vitoria y Burgos nuestro compañero D. Francisco de Asís Pacheco, con el objeto de recoger informes fidedignos acerca de aquellos
 procesos. 
                



Que nosotros conozcamos, cuatro fueron las crónicas que el periodista envió, publicadas por partes los días 27 de febrero, 5, 7, 8, 17 y 18 de marzo de 1880, aunque todas ellas estén fechadas entre los días 14 y 17 de febrero. En ellas se informaba de una serie de crímenes llevados a cabo por personas que, en aquellos días, se encontraban encerradas en la cárcel celular de Vitoria. Crímenes tan importantes que habían llamado la atención de la prensa de la capital del reino, justo en una época en que el mundo periodístico estaba alcanzado una amplia difusión en el país, y todo gracias al enorme eco que muchos artículos dedicados al mundo del delito solía tener entre los lectores. El famoso crimen de la calle Fuencarral (1888),
 protagonizado por Higinia Balaguer, representaría el momento más explosivo de esa tendencia periodística. 
                



Los crímenes sobre los que Pacheco pretende informar son el asesinato de varias mujeres
 y de al menos cinco niñas, llevados a cabo entre 1870 y 1879 en los alrededores de Vitoria, así como la matanza realizada en la taberna de la vecina aldea de Betoño (el dueño, su esposa y su criada), en el curso de un robo, el 4 de febrero de 1879.
 Pacheco también contará que en la cárcel de Vitoria se encontraba igualmente encerrado Joaquín Fernández, ex-alcaide de la prisión de la localidad alavesa de Amurrio, acusado de negligencia en sus funciones y
 del asesinato de un preso en la noche del 22 de noviembre de 1878. 
                



La primera crónica de Pacheco, publicada el 27 de febrero, ya nos pone sobre aviso. En
 palabras del periodista, por aquel entonces la cárcel encerraba a los presuntos autores de varios crímenes horribles, cuyo recuerdo solo estremece (…), la cárcel de Vitoria acaso es hoy, entre todas las de España, la que da albergue a criminales cuya barbarie raya más alto en estas inicuas proezas. 



¿Quiénes eran aquellos terribles criminales? 
                



Pacheco menciona a varios, concretamente nueve, entre los que se incluye una
 mujer, todos ellos relacionados con los crímenes antes aludidos. Uno de esos individuos, el que constituye el principal
 objeto de este estudio, es, según las propias palabras de Pacheco, Francisco Díaz de Garayo, (a) el Zarrumbon, sobre el que recaen sospechas de que sea el célebre Saca-Mantecas, autor de gran número de asesinatos y violaciones perpetradas en la provincia de Álava desde el año de 1870 hasta el de 1878. Es un reo de celebridad verdaderamente europea por
 lo inhumano y feroz de los crímenes que se le atribuyen, que exceden a cuanto podría imaginarse. 



Tres errores aparecen en esta primera mención, que en las cartas sucesivas se subsanarán. En primer lugar, el nombre de Díaz de Garayo no era Francisco, sino Juan. Su apodo tampoco era Zarrumbon, sino
 Zurrumbón, y los dos crímenes por los que fue enjuiciado en realidad se produjeron en 1879. También podríamos matizar la expresión gran número, ya que, como veremos, no llegaron a ser tantos los asesinatos cometidos por él. No importa. Desde antes de que fuera capturado, Garayo se convirtió en todo un personaje, primero anónimo y conocido por las gentes de la zona como el Sacamantecas, y luego, una vez
 apresado, en un asesino con nombre y apellidos que fue objeto de numerosos
 relatos orales, coplas de ciego, escritos médicos, crónicas y artículos periodísticos. Sería ejecutado en Vitoria en 1881, y con ello surgiría la leyenda que ha dado lugar a numerosas confusiones sobre su persona. 
                



Pero volvamos a las crónicas de Pacheco. Antes de pasar a la figura más relevante de sus crónicas, es decir, Juan Díaz de Garayo el Sacamantecas (o Saca-Mantecas, como se escribe en El Liberal), el periodista redacta un artículo sobre la situación criminal en la provincia de Álava. El Liberal lo publicó el 7 de marzo de 1880.  




El texto comienza informándonos de que hace algunos años se citaba la provincia de Álava como un ejemplo de tranquilas, dulcísimas y paternales costumbres; por el número y calidad de sus delitos que en ella se cometían, ocupaba el lugar último en las estadísticas criminales. Una situación que, sin embargo, cambió radicalmente a partir de 1870, cuando los ataques y violaciones a mujeres, en
 ocasiones culminados con asesinatos, se dispararon de forma espectacular. Según Pacheco, de 1870 a 1879 se han instruido en ese juzgado (se refiere al de Vitoria) más de veinte procesos para perseguir a los autores de crímenes de aquella índole. 



Algo que había provocado en la provincia una verdadera sensación de pánico, potenciada por los rumores y la propia prensa. 
                



A continuación, se detallan año a año los crímenes cometidos en ese tiempo contra mujeres.  
                








1870. El 3 de abril de ese año, un criado de una casa pudiente de Vitoria, paseando por las afueras de la
 ciudad en busca de flores o plantas medicinales, descubrió un cadáver de mujer casi completamente sumergido en el Errekatxiki, un arroyo ubicado
 no lejos del paseo del Polvorín. A sus gritos acudió un estudiante, y ambos fueron a denunciar el hecho ante el juez. Acudieron las
 autoridades al lugar y encontraron el cuerpo desnudo, boca arriba y prácticamente cubierto por el agua. Las investigaciones determinaron que se trataba
 de una mujer de treinta años llamada Melitona Segura, de la que se supo que por culpa de la miseria se
 dedicaba a la prostitución, y que su marido se encontraba confinado en el penal de Valladolid. Faltaba de
 su casa desde hacía dos o tres días, determinándose como causa de su muerte asfixia por inmersión. Su desnudez, la postura en que se hallaba y ciertas contusiones descubiertas
 en sus brazos determinaron que había fallecido de forma violenta. Sin embargo, y a pesar de las pesquisas
 realizadas, no se descubrió a su asesino. 
                








1871. El 13 de marzo se descubrió el cadáver de Águeda Sabando y Alonso, una viuda sin hijos de más de cuarenta años de edad. Se conocía su vida miserable, dedicada a la mendicidad. Fue hallada en el término de Aranbizkarra (antes llamado Lambizcarra), a unos cien metros del camino
 del campo de Arana, próximo a Betoño, siempre en las afueras de Vitoria. Estaba vestida y tendida boca arriba,
 mostrando equimosis en el cuello y sangre en nariz y boca. Se determinó muerte por asfixia, siendo asimismo sobreseída la causa por falta de datos sobre su agresor. 
                








1872. La mañana del 22 de agosto, dos pastores que apacentaban ovejas en campos vecinos a
 Vitoria encontraron en las inmediaciones del camino de Bilbao, junto a una
 acequia, el cadáver de una niña de apenas trece años. Se determinó muerte por asfixia, y tanto las marcas del cuerpo como el rastro hallado junto
 a él evidenciaban que la víctima había sido violentamente arrastrada. Además, el examen facultativo reveló (…) que había sido objeto de otras cruentas y bárbaras injurias, un eufemismo de época que indicaba abusos sexuales. 
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